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Rogamos á nuestros abona- 
dos y Corresponsales de fuera 
de esta República, se sirvan po- 
ner al corriente con esta admi- 
nistraeion, á fin de dar más ex- 
pansion nuestra propaganpa; 
igual ruego hacemos átodos los 
suscritores, de fuera y dentro 
del. capital. 


a o 


¡Guerra! ¡Guerra! 


En este mundo en donde los pnetas y 
los escritores cantan los beneficios de la 


sociedad, nosotros pobres obreros, vi=" 


vimos como una especie inferior. 
En este mundo en donde cantan la 


igualdad, estamos reducidos en envidiar 
la suerte de los perros de nuestros due- 
ños. Desgraciadas víctimas de una or- 
ganizacion viciosa, resentimos ¡ay! du- 
ramente los efectos, nuestras rodillas se 
doblan y nuestra cabeza se. inclina ante 
los que tienen todo, nuestro cerebro se 
azonza y respetamos lo que es injusto, 

lo que es anti- natural. Ah! pudiéramos 
hacer sériamente la GUERRA A LOS 


PREFERIDOS!!! 
Esas ciudades, esos camínos, esos 


puentes esas locomotoras, esos barcos, 
esos carruajes, esas minas y esas cons- 
trucciones; es hermoso eso trabajo hu- 
mano? Esos palacios, esaluz, esos gran- 
des almacenes, esas joyas, esos géne- 
ros y esos bellos objetos; son magnífi- 
cas esas producciones? Esos campos, 
esas frutas, esas plantas nutricferas, 
notan al presenciarlas una agradable 
sensación de bienestar? 


Deben ser bien dichosos los produc- | 


tores de todas esas riquezas! 
Oh! inmensa injusticia de la sociedad, 


esos productores, somos nosotros, si, 
nosotros, desgraciados viviendo en mí - 
seras chozas, nosotros de los cuales el 
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injurioso salario no nos dá lo suficiente 
para vivir, nosotros que no sabemos 
como comerá nuestra familia la semana 
próxima, nosotros en fin:que seremos, 
casi todos, presidarios hasta la muerte. 

Despojados de todo en nombre del Ca- 
pital y de la propiedad, decimos en fin 
GUÉRRA Á LOS PREFERIDOS! 

Necesitaremos pues vivir siempre de 
esperanza, nada más? 

Los hombres deberian disputarse, ro- 
barse, matarse, cuando la tierra produ- 
ce más de lo nezesario para todos, de- 
berían organizarse de un modo tan es- 
túpido que algunos, tienen todo y los de- 
más nada? Sentimos bien” que la causa 
del malestar general es la idea de la po- 
sesión, enjendra este instinto brutal- 
mente egoista que caracteriza el espíri- 
tu burgués, ella es la que crea ricos y 
pobres, cosa monstruosa. 

Maldito sea el régimen de propiedad 
que deshace en todos los individuos to- 
do sentimiento francamente humano. 
GUERRA Á LOS PREFERIDOS, 

Quisiéramos bien tomar nuestra par- 
te de bienestar, nosotro los producto- 
res, estaríamos dichosos de tener libre- 
mente nuestro sitio en el banquate so- 
cial, porque apesar de nuestra pobre y 
embrutecida educación no podemos 
acostumbrarnos á una suerte tan mise- 


rable. Pero la AutoriDpAD desvela. Cum- 


ple con brutalidad, con crueldad, sus 
funciones de guardiana protectora de la 
propiedad, de los principios, de las ini- 
gualdades sociales y de todo lo que di- 
vide la humanidad en explotadores y en 


explotados. 
Maldito sea el régimen de Autoridad, 


que viene á embrutecer los hombres y 
los hace volverse una majada de ovejas 
siempre prontas en dejarse trasquilar. 
Y todavía GUERRA Á LOS PREFERIDOS!! 
Pero somos el número y por consi- 
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guiente la fuerza; si nos volvemos mas 
conscientes, si tenemos conocimiento 
de las leyes naturales, los llanos y viles 
politiqueros, no podrán más adorme- 
cernos con sus discursos; los negros 
curas impostores de todas las religio- 
nes no llegarán mas á persuadir que un 
buen Dios imaginario nos condena por 
toda la vida á un duro trabajo, miéntras 
que ellos esos farabutos bastante inteli- 
gentes para no esperar el bienestar en 
el paraiso, se lo aprovechan en la tierra 
sin hacer de sus brazos ó de sus core- 
bros ninguna cosa útil á sus semejantes 

Malditas sean todas las religiones que 
llevan los hombres á esperar idiotamen- 
to el bien estar en otro mundo en vez de 
asegurarlo para todos en esta vida. 

Y siempre GUERRA Á LOS PREFERI- 
Dos!!! 

La libertad no es mas que una pala- 
bra. Poco nos importa la palabra, que- 
remos la cosa y los modos de ejerceriía. 

Si la propiedad no existiera, si la au- 
toridad no dividia los hombres en dos 
campos, el de los astutos que gobiernan 
y de los pobres de espíritu que se dejan 
gobernar, sin apercibirse que viven á 
costillas de ellos, si en fin eramos ver- 
daderamente libres nos sentiríamos vi- 
vir, El corazon gozoso no teniendo en- 
tre nosotros ni dirijentes ni poseedores 
nos estimaríamos los unos á los otros, 
una solidaridad mas verdadera existiria 
Instrumentos de trabajo, obras de cien- 
cia, usinas, minas, campos,serviria pa- 
ra todos; las máquinas de todas las cla- 
ses,aprovecharia para todos y disminui- 
rian las penas de produción; asegura- 
dos de la satisfacción de nuestras nece. 
sidades, sabríamos vivir sin autoridad 
sin guardias civiles, sin carceles, sin 
bayonetas, y nos entenderíamos todos 
para tomar una medida indispensable 
al bien estar general. Pero para llegar 


á un estado social mas conforme á las 
aspiraciones ya las reales necesidades 
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de individuos, es preciso obrar,despues 
de tener la eonviccion de la necesidad 
de una trasformacion social,.es necesa- 
rio trabajar para hacerla participar á los 
otros individuos. ; 


Montevideo, Febrero 11: de1890. 








LUCHA POR LA EXISTENCIA 





La lucha por la existencia es una ley 
intrínsica al movimiento de la materia: 
sujetos á ella se encuentran, fatal é im- 
perecederamente, la célula, el átomo, 
las nebulosas; lo mismo los grandiosos 
mundos siderales con sus organismos 
todos, como los mundos microscópicos 
con cuantos invisibles, efervescentes y 
múltiples séres continúos. 

En una palabra, es la ley suprema de 
la vida. 

Los séres y las especies que por su 
debilidad no se adaptan al medio que las 
circundan, están llamadas á desapare- 


cer de la vital escena. 
Los organismos superiores van, en 


efecto, desarrollándose en esa guerra 
cruel y encarnizada de todcs los ele- 
mentos, de todas las especies y géneros; 
si triunfan y viven, ha de ser desalojan- 
do y aniquilando á los débiles, desen- 
volviéndose á sus expensas, lo propio 
en el reino animal como en el vegetal. 

Ley es esta, ley de fuerza; es decir, 
ley inconsciente, ley brutal de la natu- 
raleza, por mas que Darvin diga que 
proporciona los medios para el perfec- 
cionamiento de las especies, á la cual 
tenemos que someternos, forzosamente, 
en todo aquello que el hombre, por igno- 
rar aun los secretos que esa misma 
naturaleza prodiga guarda en su seno, 
se encuentra impotente para luchar con 


su fria y autómata inclemencia. 
¿Pero el hombre, última y más per fec- 


ta gradación en la série evolutiva de 
nuestro globo, cuyos elementos de más 
variadas combinaciones han resistido 
más por la selección natural, en el tiem- 
po y en el espacio, primordiales eternas 
manifestaciones de la materia y del mo- 
vimiento en que el planeta ha debido de- 
senvolverse hasta poder constituir orga- 
nismo racionales y arribar á una mente 
capaz de la abstracción y la conciencia; 
se habrá de atener tambien á la ley bru- 
tal de la fuerza solamente; habrá de es- 
tar sujeto como los demás animales, no 
tan pensantes como él y hasta como las 
mismas plantas, á esa ley, providencial 
del autómata que, ni aún en el intento, 
puede desviar ni precaver las cieg1s 
condiciones de su destino...? 
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¿Podrá el ser racional, añadiendo á 
su esfuerzo y esperiencia, la esperiencia 
y esfuerzo de sus antepasados, vencer 
los obstáculos por formidables que sean 
de la naturaleza, é investigándola á lle- 
var cada vez más medios para domar 
sus rigores, enconirar en sí propio la 
providencia de todos sus males y ceñir- 
se con sus mismas manos la verdadera 
corona de la creación....? 

En absoluto, claro que no, por más 
que así se lo hicieran creer falaces sis- 
temas; pero sorprendentes y maravillo- 
sos adelantos de la humanidad, á partir 
desde el hombre primitivo y salvaje, ais- 
lado en el estrecho y raquítico círculo 
de su inculto egoismo, darán contesta- 
ción sobrada á nuestras preguntas, y 
esos adelantos son para algo tesoro y 
tesoro comun de las generaciones suce- 
SivaS.... 

Para la lucha activa y triunfante con- 
tra la ruda 6 implacable naturaleza, no 
poseia el hombre en su egoísmo sufi- 
cientes fuerzas: sus múltiples y crecien- 
tes necesidades, su propia debilidad é 
impotencia le advertieron á tiempo el 
altruismo, esto es, la sociedad con sus 
semejantes, el complemento formidable, 
digamoslo así de suyo. 

Desde ese instante el hombre fué más 
fuerte y por ende mas feliz, por que po» 
día ser previsor, por. que podía ir ven- 
ciendo con ventaja en su constante lu- 
cha por la existencía y ayudándose los 
unos á los otros las fatalidades natura- 
les que le oprimian y que tendian á su 
aniquilamiento. 

Pero, ¡ay!. .que através de esas lu- 
chas titánicas de los siglos, rodeado de 
misterios al parecer insondables, lle- 
yando en sí propio su peor enemigo: el 
asombro y pavor hácia lo desconocido 


que tomaba á su vista el prisma de lo ¡ 


maravilloso y sobrenatural no pudo me- 
nos de crear medios artificiales confor- 
me su embrionaria razón los iba perci- 
biendo en confuso espejismo, por que 
era imposible á su incipiencia la inteli- 
gencia completa de las cosas; y esos 
mismos medios que le parecieron los 
mas aptos para precaverse de sus males 
ó necesidades, esto es, de las fatalida- 
des naturales, setornaron ensu daño, 
porque hijo de su inexperiencia é igno- 
rancia había urdido la inmensa red de 
las fatalidades económicas y sociales, la 
larga y pesada cadena de sus intermi- 
nables martirios!.... 

¡Lisa ¡tupida red de contradicciones, 
esos eslabones de ignominias, funesto 
resultado en la lucha por la existencia 
de la debilidad y desarmada bondad de 
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los más, de la malévola suspicacia de 
los menos, de encontrados instintos y 
pasiones, de las feruces competencias 
de una inmensa série de guerras san- 
grientas 6'intestinas y en «ue no siem- 
pre triunfan el bien, por que no era po- 
sible, en medio del horrible caos del ge- 
neral desacuerdo, de los intereses en 
pugna, del engaño y la perfidia, de la 
usurpación erigida en ley, de las castas, 
de la esclavitud y aherrojamiento de los 
séres que podían prestar utilidad y, en 
suma, de todas las injusticias sociales 
consideradas legales y órden providen- 
cial y fortuito, duran y persisten toda- 
vía y pers:stirán y durarán, en tanto los 
oprimidos y vejados no salgamos de la 
atonía!... 

Pretendeis acaso, privilegiados de la 
tierra, abraquelaros, por que sea cien- 
tífica, con la teoría del predominio de 
las especies superiores en la ley inelu- 
dible, co.no todas las de la naturaleza, 
de la lucha por la existencia pera sos- 
tener esos privilegios del artificio, en' 
gañoso y mezquino, con que habeis 
triunfado en la plenitud de los tiempos, 
manteniendo vuestra impugnidad y de- 
safueros? ¡Inútil precaución!... ¡Esté 
ril proyecto! 

En este caos social que llamais órden, 

miradlo bien, los más útiles, los más 
necesarios, los que:'con su actividad 
creadora representan la parte del traba- 
jo han de predominar, por fin, y han de 
comprender necesariamente, al mismo 
tiempo, que siendo éste una ley natura 
y socíal en la lucha por la vída, esto es, 
loy racional, nu ha de estar á fuerza pri 
vilegiada del menor número supeditado 
por que esto implica la exposición de 
los más, la exposición de todos; han de 
comprender, como séres racionales que 
son; que el trabajo, la producción, es 
ley que á todos obliga en sociedad, en 
las acciones y reacciones de la actividad 
y de la utilidad propia y comun; que por 
tanto, todos que á la producción contri- 
buyen, han de tener en ella, como com- 
plernento, garantía de su subsistencia, 
satisfacción cumplida á sus necesida- 
des, lo que se llama derecho á la vida, 
salvando en lo posible ¡as fatalidades 
naturales, lejos de acrecentarles con las 
económicas, pues de lo contrario ¿para 
qué vivir en socíedad?... 

¿Para qué cumplir deberes?... ¿A qué 
acatar leyes contraproducentes á los 
fines sociales?... 

¿Y en qué condiciones quedan los sé- 
res débiles en la lucha por la existencia? 
La mujer con esas leyes la dejais entre- 
gada á la arbitrariedad del hombre, si 
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se puede mantenerla, prostituyendo así ¡ 
su personalidad. ¿Y si pertenece ála fa- 
milia proletaria? 

¡Ah!.... 

¡Qué abandono, qué desheredamien- 


¡Dígamlo si no, vuestras fábricas, 
vuestros hospitales, vuestras casas de 
prostitución reglamentadas y organi- 
zadas?.... 

gígalo la compra-venta que de esto se 
orígina con sus cómitres y viajantes, 

etc., etc.? 

¡Dígalo la domestícidad, primera es- 
tación de las pobres jóvenes abandona- 
das al calvario de sus martirios, que 
han de ir recorriendo una á una hasta 
llegar á las ya mencionadas, como pen- 
dientes inevitables de sus desdichas, 
asaltadas por la seducción, por la en- 
fermedad ó por el hombre....? 

¿Y al infortunado niño proletario que 
ha perdido á sus padres que le aguar- 
da?... 

El Hospicío, la cárcel. el hospital. 

¡Carne para la explotación; carne de 
cañon y carne destinada 4 las clínicas 
para Tos experimentos ó ensayos cientí- 
ficos sin responsabilidad alguna; carne 
para descuartizarla en la disección las 
autopsias y la anatomía para la instruc- 
ción de vuestros planteles de médicos!. 

"Es horrible! di 

Vengamos al anciano.... 

¡Cuándo ya no le podeis exprimir más 
jugo, le condenais á que arrastre su mí- 
sera existencia en la edad que mayores 
cuidados necesita, cuando no ha de po- 
derse valer para nada, en la triste y me - 
lancólica lucha por la vidal, ... 

¡El Asilo!... ¡El Hospital!.... 

¡Hé ahí los cuidadosos desvelos, las 
delicadas ternuras y previsiones de que 
rodeais su proverta existencia!... 

¿Y el enfermo, los mutilados ó inváli- 
dos del trabajo? 

¡Su única ventura sería morir de una 
vez!..., 

¡Agonía por inanición, por el frio, por 
la falta de higiene y de medicinas, por 
no tener techo donde cobijarse. 

Y hasta por la persecución y pérdida 
de la libertad, cuando extribe en público 
sus miserias pera pedir su par!... 

¡Eso es lo qua les esperal... 

¡Morir en el horrendo martirio de to- 
das las privaciones y agonias! 


¡Ah!.... Caridad, Fraternidad!.... 
¡Todos somos hijos del mismo pudre! 
¡Todos somos hermanos! ... 

¿No es cierto?... 

¡¡Bien se conocel! 


Y cuando vienen las calamidades pú- 
blicas, cuando una epidemia diezma las 
poblaciones y extiende su fúnebre man- 
to por las comarcas antes sonrientes y 
por las campiñas cultivadas con los su- 
dores de todas vuestras víciimas. .. ¡en- 
tónces!... ¡qué prodijios de fraternidad! 
por que aunque salgan héroes cuyas 
fibras laten, por el amcr á sus semejan- 
tes, hasta llega á todos los sacrificios, 
y no declina por cierto de vosotros el 
mayor número de esas revelantes per- 
sonalidades orgullo de la especie ¿qué 
es eso para infinidad de los que mueren 
faltos de todo recurso, de los cadáveres 
insepultos y de todas las catástrofes que 
aflilen á los proletarios?... Y además ¿4 
qué puede llegar vuestra pretenciosa 
administración para salvar estos males? 

¡Vosotros huis del combate y mar- 
chais allá donde la lucha por la existen- 
cia no es tan acerba, rodeándos de to- 
das las precauciones!... 

¡Y eso es lo mejor que podeis hacer! 

¿Acaso vuestro patronato, esa vues- 
tra administrac'ód, inútil en los tiempos 
normales para acudir á todas las nece- 
sidades, podrá valer algo en tiemsos 
anormales?... 

¡Silos pueblos acabaran de esperar 
utopias!.... 

¿Y la lucha por la existencia ha de 
ser tan irracional que tríunfen en todos 
tiempos los menos y los más sucumban? 

¡Absurdo!... ¡Barbarie!... La ciencia 
no ha dicho tal cosa. 

¡Qué el absurdo, sin embargo se in- 
che hasta que reviente está bien!.... 

¡Todas esas infamias é injusticias, 
tienen en sí propias mirando el límite, 
ante la ley de la solidarídad humana y 
ante ¡a necesidad material de luchar To- 
pos juntos para que nuestra vida sea 
posible!... 

¡Qué trabaje y muera el proletario 
para que el absurdo medre, es lo que 
impunemente hace la burguesía!... 

¡Cuando la capa rebose, cuando el 
decórden bacanal llegue á su colmo, del 
horríble caos surgirá la luz, y al hipó- 
crita y fementido órden, máscara con 
que los concesionarios encubren su vil 
rostro, sucederá el orden formal y ver- 
dadero!... 

¡El órden que ha de llegar precedido 
de las supremas revindicaciones y el 
orden que se funda en la ANARQUIA! 

¡¡EL ÓRDEN ECONÓMICO SOCIAL á aspi- 
rar como única y lógica salvación posi- 
blo las masas inmensas de deshereda- 
dos!!.., 


Esto es la Verdad, la Ciencia y la Jus 
ticia. 


Correspondencia 


Compañeros de Montevideo. 
Salud: 


El primer dia del año, hemos tenido 
la satisfaccion de ver en nuestras celdas 
áel compañero J. venido de Montevi- 
deo, en vuestro nombre; grande ha sido 
nuestra satisfaccion el verle, grande 
será tambien la vuestra, cuando este 08 
diga lo que ha visto:--8 dias despues de 
entrar en esta Bastilla, os escribí di- 
ciéndoos la impresion que entre los pre- 
sos había, al ver la solidaridad que 
nuestros compañeros de Buenos Aires, 
ejercían con nosotros: el compañero, 
enviado por vosotros, ha tenido ocasion 
de ver, que tres meses que van trascu- 
rridos desde entonces á la fecha, no ha 
sido suficientes, para enervar su incan- 
sable constancia; pues en la puerta de la 
carcel á la salida, deben haberse encon- 
trado de quince á veinte compañeros; 
esto dice algo en favor de nuestros prin- 
cipios, cuando tratando de organiza- 
cion, toman por base la espontaneidad. 
Debido á esta, sin la accion de regla- 
mentacion ni de ninguna (GRANDE So» 
CIEDAD; ni á ninguna sascricion pública, 
que si para algo pueden servir es para 
sostener á algun Caballero de Industria; 
yo puedo deciros, que con la sola espon- 
taneidad individual de los compañerog 
de Buenos Aires, tres meses y medio 
que llevo preso, no me ha faltado nada; 
mas aun, al lado de la imayoría de los 
presos, soy un satisfecho; sin embargo 
de no haber recibido un solo centavo, 
que no haya pertenecido esclusivamente 
ála espontaneidad individual de los 
compañeros de Buenos Aires, lo cual 
deseo hagais público para. satisfaccion 
de todos y para evitar equívocos; puta 
segun me aseguran compañeros, en el 
periódico el «Vorwars,» de los socialis- 
tas democratas, existe una suscricion 
abierta áfavor de los detenidos, de la 
cual no tengo mas conocimiinto que el 
que se nos comunica. Mas, por si es 
cierto, hago constar que ni yo he auto- 
rizado tal suscricion, ni á mi se me ha 
pedido parecer ninguno. Y niámi ni á 
mis com pañeros Matei y Piete se nos ha 
dado un solo centavo de ella. Esto es 
simplemente porque las cosas queden 
en su lugar. 

Con respecto al proceso, os diré lo 
que pienso; y digo lo que pienso, porque 
en la federal Argentina, como en tiempo 
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de Torquemada en España, cuando un 
individuo entra en esta Bastilla se lleva 
20 ó6 30 meses sin saber una palabra, ni 
conocer de nombre á su abogado si- 
quiera; aunque despues, sca absuelto 
de culpa y cargo, porno haber existido 
el delito 

Ahora bien, conociendo el sistema de 
los señores jueces de este país, creo no 
equivocarme al pensar de este modo. 

Viendo ellos que, debido al art. 14 de 
la Constitucion' Argentina, no pueden 
€iCAUSAPMeLe LEGALMENTE sin cometer 
un grande abuso, en perjuício de la li- 
bertad de imprenta; premeditadamente, 
quieren fatigar á los compañeros, que 
con pretesto dei Manifiesto están dete- 
nidos, y á mí tambien, á fin le que unos 
y otros poco á poco hayamos aprontado 
500 pesos de fianza, y libre el autor del 
DELITO, y los inocentes; el proceso se 
archivaría, ninguno de los procesados 
reclamaría, por no verse molestado con 
sus impertinencias; y hé aquí 2000 pesos 
que reforzarían el Banco Nacional; (un 
grano no hace granero pero.....) 

Mas, como yo tengo el convencimien- 
to que piensan asi, yo tambien pienso y 
digo, no solamente no son bastantes 
cuatro meses, para fatigar á un anar- 
quista, sinó que no lo serían tres ni diez 
años, si tuvieran coraje el juez y el fis- 
cal, para emplearlos en el fallo del pro- 
toso. 

Por lo tanto, hago presente á los 
enmpañeros en general, como se lo he 
hecho á alguno que personalmente ha 
venido á iniciármelo, que no se moles- 
ten en reunir dinero para mi fianza; pues 
rechazaré la libertad; ése proceso no ha 
de archivarse, ha de fallarse, porque así 
conviene á la Revolucion Social; la bur- 
guesía Argentina mal que le pese falla- 
rá, y en el fallo demostrará, ó su torpeza, 
ó su irascibilidad pero en uno y otro 
caso, habrá tenido que presentarse á la 
opinion pública, tal como es, estúpida, 
Lorrompida y inútil, y al autor del deli- 
to, esto es á mi, me habrá hecho un 
beneficio; pues que no viene mal un 
descanso despues de 24 años de trabajo 
incesante. Vuestro y de la Revolucior 
-Social. 

Victoriano San José. 


La peste religiosa 
(Continuacion) 


En primer sitio el dogma dela recom- 
pensa y de el castigo en el otro mundo. 
Hace tiempo ya que ha sido probado 
científicamente, que no hay otra vida 
ndependiente de la del cuerpo y que lo 


que los charlatanes religiosos llaman 
alma, no es otra cosa que, el órgano de 
el pensamiento (el cerebro) que recibe 
las impresiones por los órganos de los | 
sentidos vivos y de ali, ese movimiento 
debe cesar necesariamente con la muer- | 
del cuerpo. Pero los enemigos jurados 
de la inteligencia, no se ocupan de los 
resultados de las esperiencias cientifi- 
cas, sí no para impedir que penetren en 
el pueblo. 

Es de ese modo que predican da vida 
eterna de el alma.» Desgraciada de ella 
en el otro mundo, si el cuerpo en el cual 
habitó, no siguió puntualmente las le- 
yes de Dios! Por que—esas gentes nos 
lo aseguran—Dios todo bueno, todo jus- 
to, muy astuto, en fin se ocupa de cada 
pecadillo de cada uno y los inscribe en 
sus actos universales (que contabilidad). 
Al lado de eso e: á veces cómico en sus 
exigencias. Escuchad: 

Miéntras que desea que los recien 
nacidos esten rociados con agua fria 
bautizados) en su honor con riesgo 
de resfriarlos, miéntras que goza de 
un placer inicuo cuando numerosas 
creyentes balando sus letanías y que 
los mas celosos de sus partidarios le 
canten sin interrupción sus piadosos 


4 
himnos solicitándolo para obtener 


das las cosas posibles é imposibles, 
miéntras que se entremete en las gue- 
rras sangrientas haciéndose incensar y 
adorar como «Dios de las batallas» se 
enoja cuando un catótico come carne 
en viérnes santo ó no vá regularmente 
á la iglesia y á confesarse. Se irrita tam- 
bien si un protestante desprecia los hue- 
sos de un santo, las imágenes y otras 
reliquias de la virgen recomendada por 
la iglesia católica ó si un fiel cualquiera 
no hace su peregrinación anual, la es- 
palda encorvada, las manos juntas y los 
ojos vueltos hácia el cielo. 

Que un hombre muera «pecador en- 
durecido» el «buen Dios» le a:omoda 
un castigo al lado del cual los garrota- 
zos y los golpes de Knout, todos los tor- 
mentos de !as prisiones y del aislamien- 
to, todas las sensaciones de los reos so- 
bre el cadalso, todos los suplicios in- 
ventados por los tiranos, aparecen co- 
mo un agradable gusto, 

Ese Dios bueno sobrepasa en cruel- 
dad bestial todo lo que puede ser mas 
canalla sobre la tierra. Su casa de de- 
tención se llama Infierno, su verdugo es 
el «Diablo», sus castigos duran eterna- 
mente. 


(Continuará) 


| Crónica Universal 


ALEMANIA 
Una declaración de Bismarck. —El principe «le . 
Bismarck no puele conformarse, von la iiun de 
que algunos millares de obreros, mal intenciona- 
dos puede ser, estén en estado. cesando de traba- 


: jar, de perturbar, de interrumpir mismo la activi- 


dad de todo un gran pueblo, Esta situación afecta 
la claridad del gran hombre político'—“Es preciso - 
díjo, que la fortuna pública no esté mas á la dis- 
creción de los taladores de hulla de la Ruhr, gen- 
te mas potento, sin que lo piensen, que el empera» 
dor. Pueden mañana, por un golpe de firme vo» 
luntad, destruyendo sus herramientas, ponernos 
violentamente en plena Revolución Social! Es 
absolutamente necesario que ese peligro sea re- 
parado”. 
(Gazete de Bruxelles) 


E 


BÉLGICA 


Una huelga general de mineros está á punto de 
estallar, 
Inquietud general de los explotadores, 


d 


Brusenas—Acarba de fallecer el compañero Emi- 
le Brassine. Fué gerente del Drapeou Noir. Murió 
inopinadamento, á causa de una enfermedad de 
algunos dias. La familia aprovechándo que ese 


finado no había dejado testamento para ser ente- 
rrado civilmente, lo hizo onterrar por el clero cas 


tólico, 
Los anarquistas de Bruxelas, han acompañado 
precedidoa de dos banderas rojas el cadáver de su 


amigo. 
RUMANIA 
Buchares!t 


Uno de estos dias, apesar que hiciera mucho 
frio y mal tiempo, el director del Colegio de Puen- 
tes y Calzadas, persistia on qus sus discípulos hi 
ciescn ejercicios militares. No faltaba mas que ese 
para que el descontento general se hiciera, y en 
efecto los discipulos rehusaron ir al ejercicio, sien» 
do arrestados por 15 dias, Uno de los discípulos, 
diciendo al director, en nombre de sus colegas que 
el castigo era injusto, es expulsado definitivamen, 
te del colegio. 

Declarándose solidarioz de su cotupañero expul- 
sado, los discipulos rehusaron tomar parto á la 
lección, la huelga se declaró. Enseguida los discís 
pulos conductores de dos años ya en el colegio, Sia 
guieron á sus demás compañeros, de modo que los 
discipulos y demás del colegio están en huelga 
general. 

A esta ocasión, es preciso recordar que ya más 
de una vez hubo huelgas y sublev. ciones entre la 
juventud estudiante rumano, contra el autoritaris- 
mo escolar y que el gérmen de subleyación está 
muy adelantado. 








